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Literatura Infantil y Juvenil. Villar Arellano Yanguas, Luis Miguel Cencerrado Malmierca, Raquel López Royo, María Sánchez-Tabernero Sánchez.

A. SOBRE EL CONCEPTO DE LITERATURA INFANTIL 

Si bien hoy es comúnmente aceptada la opinión de que debe haber una literatura específicamente infantil "[...] con obras que reúnan unas condiciones adecuadas a la mentalidad de los niños, tanto en la forma como en el contenido e intención"1, la creación literaria para niños y niñas ha sido tradicionalmente infravalorada y considerada como un género menor. 

En este sentido se expresa Juan Cervera2, cuando dice: "Durante largo tiempo la literatura infantil ha tenido consideración escasa e incluso algo peyorativa. Se han discutido y hasta negado su existencia, su necesidad y su naturaleza. En el momento actual nadie se atreve a negar su existencia y su necesidad, aunque lógicamente abunden las discrepancias en torno a su concepto, naturaleza y objetivos [...]". 

Una de las dificultades aludidas, radica en la propia diversidad de los materiales que son susceptibles de ser albergados bajo el concepto de literatura infantil: 

· Los escritos de carácter literario dirigidos al público infantil.

· Las obras literarias inicialmente no creadas para los niños, pero de las que éstos se han ido apropiando.

· Las manifestaciones procedentes de la tradición oral y la lírica popular: cuentos, rimas, adivinanzas, trabalenguas, fórmulas de juego, retahílas, canciones...

El concepto de la literatura infantil tiene que ser, por tanto, amplio para no dejar fuera ninguna de las manifestaciones aludidas. Sin embargo, es necesario establecer unos límites a esta concepción amplia que vendrán marcados por el componente literario: no toda publicación para niños es literatura. 

Otro aspecto muy discutido es la relación entre la literatura infantil y la pedagogía. La literatura para niños se mueve en un difícil equilibrio entre lo literario, que ha de ser lo sustancial, y la necesaria adecuación al lector. Dar respuesta a las necesidades del público infantil y tener en cuenta su particular estadio evolutivo definen y condicionan a la vez la naturaleza de esta literatura. 

Las primeras obras destinadas a los niños, que no pueden considerarse producciones propiamente literarias, tuvieron un carácter meramente instructivo. Durante los siglos XVIII y XIX es apreciable también una fuerte carga de didactismo y una intención moralizante en las producciones literarias para niños. Hay divergencia entre los especialistas a la hora de establecer los orígenes de la literatura infantil, inclinándose unos por el siglo XVII, con los Cuentos de Perrault, y otros por el siglo XIX, con los Cuentos de la infancia y del hogar, de los Hermanos Grimm. 

A finales del pasado siglo y principios del siglo XX el auge de la burguesía, y la diferente concepción de la infancia, marca en Europa un punto de inflexión en la creación para niños, alejándose del didactismo de otros tiempos.Tras la Segunda Guerra Mundial esta evolución del libro infantil se hará más patente, tomando clara conciencia diferenciadora entre lo didáctico y lo literario. 

Este desarrollo y evolución de la literatura infantil tuvo, no obstante, en la escuela, y de manera especial en los movimientos de renovación pedagógica, unos grandes aliados y valiosos agentes promotores del cambio. En la actualidad la literatura para niños está integrada plenamente en el medio escolar y allí ha encontrado un gran espacio promotor, aunque también obstáculos, como la excesiva instrumentalización del libro infantil. 

B. LA LITERATURA INFANTIL EN ESPAÑA 

1. De los orígenes a los años setenta 

La literatura infantil no tiene en España una rica tradición. Los autores contemporáneos, escritores e ilustradores, han desarrollado una tarea de pioneros; hasta fechas no muy lejanas la literatura infantil española, en las distintas lenguas del estado, no se ha configurado como una producción reconocida, estable y sólida. 

Finales del siglo XIX 

Para entender la presente etapa de la literatura infantil española hay que conocer su largo proceso de gestación, que se inició a finales del siglo XIX. En este siglo, junto a las traducciones de cuentos y narraciones europeas, destacan entre los escritores españoles para niños el Padre Coloma y Fernán Caballero. 

Los cambios que el final de siglo produce en la sensibilidad burguesa, tienen su proyección en el ámbito de la literatura infantil, y se concretan en la aparición de editoriales como la de Saturnino Calleja (1876), que promueven publicaciones para niños.


Las obras responden, en esta época, a una concepción idealizada del mundo infantil, son vistas bajo un prisma burgués y conservador y se amparan en los modelos educativos decimonónicos, proliferando los prototipos virtuosos.

Principios del siglo XX 

Hacia la segunda década de este siglo, las obras con intención instructiva ceden cierto terreno a las de tono recreativo, aunque la moral, la religión y la conducta social acaparan gran parte de la atención de una producción que diferencia claramente si el lector es niño o niña. 
  

"Entre 1905 y 1936, la evolución propia de la literatura infantil española hizo posible la transición desde una sensibilidad decimonónica a una actitud que puede considerarse ya como contemporánea."3
Esta nueva sensibilidad tiene su ejemplo en un interesante grupo de escritores:

· Salvador Bartolozzi (1882-1940)

· Manuel Abril (1884-1946)

· Elena Fortún (1886-1952)

· Antoniorrobles (1897-1983)

· Mª Teresa León (1903-1988)
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Los años veinte abren la puerta a las narraciones basadas en la realidad, con niños como protagonistas, ya sin el lastre de didactismo. También en estas fechas aparecen nuevas e importantes editoriales, como Juventud y Aguilar. 

Los cambios apuntados y la renovación de planteamientos tendrán a partir de 1931 un fuerte apoyo. La renovación educativa supone un nuevo concepto de cultura y trae una nueva visión de la infancia y de las publicaciones infantiles. Esta atención a la infancia y a la cultura, lleva también a los primeras actuaciones del Ministerio de Instrucción Pública para crear bibliotecas escolares.

La Guerra civil y la postguerra 

El estallido de la Guerra civil supone una ruptura del proceso iniciado y pone la literatura infantil en iguales circunstancias que el resto de la cultura española de ese período: entre la difícil continuidad y la utilización del libro como vehículo propagandístico. 

La postguerra frustrará definitivamente las posibilidades más innovadoras que ofrecían las creaciones dedicadas a la infancia y a la juventud. 

Supondrá también el definitivo alejamiento de España del proceso de desarrollo que seguirá el libro infantil y juvenil en Europa. A partir de 1945, con el final de la II Guerra Mundial, la literatura infantil europea sufrirá un profundo cambio, adoptando nuevos valores: libertad, solidaridad, autonomía del niño y del joven. La literatura infantil española caminará por sendas bien diferentes durante la dictadura, hasta reencontrar a partir de los años 60/70 estas corrientes europeas. La literatura infantil en la postguerra española estará marcada por:

· La ruptura con los valores emergentes, con las políticas culturales y educativas.

  

· La exaltación de valores humanos y espirituales.

  

· El exilio de muchos escritores (Antoniorrobles, Bartolozzi, Mª Teresa León,...).

  

· La censura, vigente de 1936 a 1978.

  

· La prohibición, hasta 1962, de publicar en cualquier lengua distinta de la oficial.

 

Las creaciones literarias para niños en las primeras décadas de la dictadura se ajustarán a rígidos corsés, al servicio del adoctrinamiento político y la exaltación de los valores familiares, en un orden marcadamente religioso y en un obligado canto a los valores históricos del pasado imperial de España. 

Idealización, mediocridad y ausencia de crítica definen el conjunto de la producción de esta época, con una servidumbre de lo literario a los objetivos educativos. 

Introducen un aire fresco con sus narraciones, Elena Fortún "Celia", que sigue publicando a pesar del exilio, Borita Casas "Antoñita la Fantástica" o Emilia Cotarello "Mari Pepa". 

Los años 40 conocen también publicaciones de Carmen Conde y Gloria Fuertes, que colabora en revistas para niños. 

Los años 50, con una cierta liberalización intelectual, favorecen la aparición de escritoras como Mª Luisa Gefaell y Celia Viñas, Premio Nacional de Literatura y Accésit respectivamente en la convocatoria de 1951, dedicada ese año a los cuentos infantiles.

Los años sesenta: inicio del despegue  

El levantamiento en 1962 de la prohibición de publicar en las lenguas no oficiales y una corriente liberalizadora, deja traslucir cierta intención de apoyo a la literatura infantil, lo que da origen al crecimiento de las publicaciones. 

Existe también una apertura a una parte de la producción exterior; se inicia la publicación de títulos ya clásicos de la literatura infantil universal, ausentes en la oferta española, con firmas como Erich Kästner, Astrid Lindgren, María Gripe, etc. 

Por otra parte, los movimientos de renovación pedagógica, con especial significación en Cataluña, pugnan por introducir las nuevas corrientes y valores vigentes en Europa. Se crean nuevas revistas y hay un impulso de la industria editorial que favorece la aparición de escritores e ilustradores con aires nuevos. 

En los primeros años 60, la literatura infantil escrita en catalán y euskera, tendrá un fuerte apoyo en la escuela, de donde salen también muchos autores. El caso de la literatura en catalán tendrá un especial desarrollo, asentado también en la aparición de Ediciones La Galera (1963). Esta renovación que aportan las literaturas en otras lenguas del estado, contribuirá también a acentuar el cambio ya iniciado en la literatura infantil en castellano.

Últimos años de la dictadura 

Durante los primeros años de la década de los Setenta se profundizará la tendencia al cambio ya apuntada y se evidenciarán más claramente los síntomas de evolución de la literatura infantil. Esta situación dará como resultado un mayor reconocimiento y dignificación del género y una apreciable actualización de temas de las obras infantiles, así como del tratamiento de los mismos. 

Tibiamente la literatura para niños en España, se abre a influencias externas y a nuevas situaciones; valga de ejemplo la concesión del Premio Lazarillo en 1974 a una obra renovadora que tiene como eje el humor y el absurdo, "Los Batautos", de Consuelo Armijo. 

Los cambios que se producen en el mundo editorial en estos años previos a la democracia, marcarán también las tendencias más recientes del mundo de la edición para niños, y prepararán la avalancha de ofertas y del "boom" de la literatura infantil en España, vivido en la segunda parte de la década de los setenta y, de manera especial, en los años ochenta.

2. Desde la democracia hasta los noventa 

La evolución de la literatura infantil del año, hasta la actualidad se cumple mediante diversas rupturas determinadas por los contextos políticos, sociales y económicos vigentes. De esta perspectiva se explican los cambios en el tratamiento de los temas, la edición, la distribución y la aparición de nuevos autores, géneros y tendencias. 

Aun siendo muy arriesgado tratar de sintetizar en unas pocas líneas los procesos de cambio que se producen en España respecto a la situación anterior al 1975 se presentan algunos aspectos que han condicionado decisivamente el desarrollo de la literatura infantil y juvenil. 

Contexto político 

· Restablecimiento de la democracia. 

-  Hasta el año 1978 en el que se aprueba la Constitución, las publicaciones infantiles estaban condicionadas por la dictadura militar y una censura establecida por real decreto. A partir del "derecho a expresar libremente pensamientos, ideas y opiniones mediante la palabra y el escrito" aparecerán nuevos temas en la literatura infantil considerados tradicionalmente conflictivos o tabúes: la muerte, el racismo, la injusticia social, el sexismo, el divorcio, las madres solteras, la insolidaridad, problemas familiares, la soledad, el desamor de los padres, el suicidio, la marginación, la guerra...4 

· Reconocimiento de las diferentes nacionalidades.

-  Aumentarán notablemente la literatura escrita en otras lenguas del estado: catalán, gallego y euskera y una búsqueda en el folklore propio de las raíces de una cultura que había sido negada (novela histórica y tradición oral). 

· La democracia supone una apertura al exterior y con ello la entrada en España de nuevas corrientes temáticas (Realismo crítico), aparición de autores hasta el momento ignorados (Europa del Este) y un incremento en las traducciones que en el año 1986 alcanzan un 43%, y que suponen una renovación también en los recursos gráficos y literarios.

Contexto social 

· Nuevos conocimientos de la pedagogía y la psicología aportan un concepto de la infancia que difiere de la idea de que los niños y las niñas son sólo los adultos del futuro. Ahora se presentan como seres sociales con derechos y con autonomía propia y a ellos se dirigirá una literatura que no pretende sólo ser didáctica y moralizante sino que buscará identificarse con sus vivencias y con sus gustos.

· Renovación pedagógica. En un sector de la escuela los métodos activos están a la orden del día y la lectura se introduce en las aulas como un hecho lúdico. Padres y maestros buscan renovación en los planteamientos literarios y buscan temas sugerentes. Un nuevo concepto de lectura, no sólo como una actividad de desciframiento sino de comprensión y por tanto creativa, llevará a la aparición de libros para niños que todavía no saben leer letras, pero capaces de leer imágenes: el álbum.

· Disminución de la natalidad. El descenso en el crecimiento demográfico que desde el 1981 no supera el reemplazamiento generacional, tiene una gran importancia en la reestructuración de la distribución del libro infantil que buscará a través del canal de la escuela y la prescripción, fórmulas para garantizar sus ventas a una menguada población infantil.

Grandes editoriales con un volumen de producción importante, la mayoría de las cuales producen también libro escolar y de texto, aprovechan sus infraestructuras comerciales para introducir el libro infantil en la escuela. 

La falta de una buena red de bibliotecas públicas que garanticen otra vía de acceso al libro infantil que no sea la escolar dará como resultado una escolarización de la literatura: aparición de guías de lectura y fichas de lectura para uso de los docentes, temas ligados a las áreas transversales, preferencia de autores españoles o autóctonos.5 Surge una cierta institucionalización del libro infantil que perjudicará su calidad y que desvirtuará, en gran medida, su uso.

· Preocupación social por la lectura. Como consecuencia de las ideas renovadoras en la enseñanza y el boom en la producción del libro de literatura infantil aparece en la sociedad una preocupación por el tema, que se traduce en encuentros y seminarios profesionales, convocatorias de premios y aparición de salas infantiles en las bibliotecas públicas, así como algunas librerías especializadas. En 1988 aparece la revista "Cuadernos de Literatura Infantil y Juvenil" y en 1985 se inaugura el Centro Internacional del Libro Infantil y Juvenil, con carácter privado, perteneciente a la Fundación Germán Sánchez Ruipérez.

Numerosas revistas de tema educativo incorporarán temas de la literatura infantil: "Crítica", "Cuadernos de Pedagogía", "Comunidad Escolar", "Comunidad Educativa"... 

El crecimiento en el número de autores, tanto en castellano como en otras lenguas, es notable; los ilustradores españoles son reconocidos internacionalmente; sin embargo encontrarán problemas para publicar en formato de álbum. La necesidad de conseguir unos precios asequibles para la escuela lleva al editor a presentar sus libros o bien en formato bolsillo o bien a intentar abaratar los costes, lo que hará que este producto no tenga el desarrollo necesario en nuestro país.

Contexto económico 

· Producción
De 694 títulos de literatura infantil aparecidos en 1965 se pasa a 3.942 títulos en 1984, y aunque el ascenso en estos años no ha sido constante, hasta el año 1987 la aparición de títulos no ha cesado de crecer. Así surge el llamado "boom de la lteratura infantil", con un aumento constante en títulos y ejemplares. 

[image: image2.png]4000

Loss Wit
Wisse
4000
1953
S Miss4
2000 Disss
Oisss

to00
Wisa7





La producción en el sector infantil y juvenil en el 1987 registró un descenso pero todos los observadores y editores lo consideran como un índice corrector a una sobreabundante producción que el mercado no era capaz de absorber. 

Aparecen empresas editoriales que se dedican parcial o exclusivamente a la producción de libros infantiles y juveniles y surgen colecciones que todavía perduran en los noventa (Austral, Cronos, Altea, Catamarán, Duende verde...). Muchas de estas colecciones son de libro de bolsillo, con lo que el álbum sigue relegado del mercado de la edición infantil en España. 

El libro infantil encuentra nuevos caminos de comercialización a través del kiosko y apoyado en campañas televisivas, y la prensa nacional dedica algún espacio específico en sus páginas generales, especialmente los fines de semana. 

Con todo, el libro infantil español no se introduce con facilidad en los mercados internacionales por deficiencias estructurales del sector.6
Los noventa 

Dejando atrás el boom de los ochenta, la avalancha de títulos ha ido frenándose lentamente y, aunque se tenga en cuenta el peso de factores como la crisis económica o el descenso de la natalidad, los expertos están de acuerdo en señalar que esta ligera tendencia a la baja no hace sino mostrar el reajuste de un sector en el que aún se publica demasiado.7 

Algunos editores y lectores señalan que se ha producido un estancamiento en la creatividad y en la originalidad y que el mimetismo entre colecciones y autores es muy marcado. Se mantienen más títulos vivos en los catálogos y se realizan constantes reeediciones y reimpresiones. Disminuye la calidad en la oferta. 

Se ha producido también un reajuste en el número de editoriales que se dedican al libro infantil y así permanecen activas las que, apoyadas en el libro escolar, tienen una buena implantación en las escuelas y otras que por su especialización pueden considerarse minoritarias y atienden a un pequeño sector. Con pocos títulos y bajas tiradas aseguran su cuota en el mercado porque no tienen competencia. Lo mismo sucede en el caso de editoriales que trabajan casi exclusivamente el álbum ilustrado, que ha caído definitivamente en los noventa, lo que ha provocado a su vez cierta crisis entre los ilustradores, que deben salir de España para realizar libros de gran tamaño. 

La influencia de la TV y el marketing tiene más fuerza que en los ochenta y aparecen una gran cantidad de productos que o bien acompañan al libro, o el libro aparece entre otros muchos productos: juguetes, videos, cassettes, que conforman un producto único: el pack. El consumo alcanza también al libro. 

La exigencia de una cultura técnico-científica ha dado lugar a la aparición en los años noventa con gran fuerza del libro documental. Generalmente procedente de traducciones inglesas, su edición se ha visto frenada en los últimos años, después de una irrupción masiva en el mercado. 

Debido a las políticas del mercado, el libro infantil se ha sectorizado de tal manera que aparecen libros dirigidos a grupos de edades cada vez más inferiores: a primeros lectores, niños de 0 a 3, ...y se consolida la literatura juvenil dirigida a un público entre 13 y 17 años que todavía no lee literatura de adultos. Esto trae como consecuencia entre otras, la aparición de una nómina abundante de jóvenes escritores que supuestamente conectan mejor con el público al que dirigen sus obras. 

El resultado de la sectorización de la producción es un libro muy estereotipado dirigido supuestamente a un lector también estereotipado. La edición imita a la edición y resulta poco creativa. 

Como ya hemos señalado, la escolarización del libro infantil es su mayor lastre y quizá su única posibilidad de subsistir en una sociedad en la que las infraestructuras bibliotecarias no han crecido suficientemente ni las bibliotecas escolares se han implantado, en la que las necesidades culturales de los niños se han reducido a las escolares. 

La escolarización ha dado lugar a una reducción en las traducciones ya que los profesores recomiendan autores que puedan llevar a los centros escolares a través de las editoriales. 

El libro infantil encontraría su verdadero espacio dentro de la escuela en la biblioteca escolar, donde se accede a él sin prescripción y los alumnos podrían señalar sus verdaderas preferencias. 

El libro-juego (como por ejemplo la colección "Elige tu propia aventura") tuvo a principios de los noventa un gran impulso. El libro como artilugio para buscar, desplegar, manipular, etc... y la creación literaria en CD-ROM constituyen algunas de las novedades más destacables de los noventa. 

3. El debate sobre la literatura juvenil 

 Cuando ya nadie cuestiona la existencia de una literatura específicamente infantil, el debate se ha desviado hacia el sector juvenil. En los últimos años, la publicación de gran número de obras dirigidas a un público de 14 a 18 años ha supuesto un auténtico fenómeno editorial. La reciente implantación de la reforma educativa, con la ampliación de la escolarización obligatoria hasta los 16 años, ha reforzado esta situación, incentivando el desarrollo de una literatura hecha a medida de las nuevas orientaciones didácticas: lecturas accesibles y significativas, temas propios del mundo juvenil, apoyo a las áreas transversales... 

El debate surge cuando se enfrenta este tipo de literatura, cuya calidad artística es, en ocasiones, discutible, con la literatura para adultos: ¿Es preciso publicar obras específicas para estas edades? ¿Son sus aportaciones suficientes para legitimar el género? ¿Pueden suponer una barrera para la madurez lectora del adolescente? 

Aunque desde la Grecia clásica pueden encontrarse interesantes antecedentes de la literatura juvenil (textos literarios dirigidos al cultivo del intelecto y la sensibilidad)8, sólo desde finales del siglo. XIX, cuando comienza a hablarse de la adolescencia como una etapa con peculiaridades psicológicas, hay ejemplos claros de obras dirigidas específicamente a este público: "Así, no sólo Defoe o Swift, también Wells, Chesterton, Stevenson, Twain, Burnett, Alcott, May, Burroughs, Doyle y muchos otros han constituido durante años el patrimonio literario del adolescente".9 

En estos clásicos juveniles, podemos encontrar ciertos rasgos comunes que los han convertido en lectura predilecta de varias generaciones de adolescentes: 

· Protagonista joven: La presencia de elementos propios de esta edad (rebeldía, impulsividad, osadía...) ayuda al lector a identificarse fácilmente con el héroe.

· La aventura como argumento: El protagonista afronta la realización de grandes empresas, manteniendo en tensión al lector y haciéndole soñar con sus mismos ideales.
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Sin embargo, el punto de arranque de una literatura que refleja como un espejo el modo de vida de los jóvenes (más allá del ideal heroico o la aventura) es bastante posterior. Pablo Barrena lo sitúa en 196710, año en que se publicó "Rebeldes", de S. Hinton11, una obra emblemática del género y cuyo éxito sirvió de impulso para el surgimiento de nuevos escritores y la apuesta de las editoriales por el sector juvenil. 

En los últimos años, este género ha vivido un desarrollo espectacular en nuestro país, con la aparición de múltiples colecciones específicamente juveniles. En todas ellas, encontramos una serie de elementos comunes, cuya confluencia constituye, en definitiva, la especificidad de este género: 

[image: image4.png]


En cuanto a los argumentos: 

· Interés por el autoexamen personal: el protagonista busca crear sus propias opiniones, rechazando las presiones de los adultos.

· Preocupación por la propia realización: personajes que buscan satisfacer sus deseos, necesidades y expectativas.

· Inquietudes físicas y afectivas: la salud y la buena forma física, el sexo y los afectos, más allá de las relaciones familiares.

· Toma de postura frente al mundo: La preocupación por la ecología, el pacifismo y otras cuestiones de índole social.
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En cuanto a los géneros: 

· Predominio narrativo: casi total ausencia de poesía y teatro. Dentro de la narrativa se han desarrollado fundamentalmente los libros "psicológicos", el realismo crítico, las aventuras, la fantasía épica, el misterio y los relatos de terror.
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En cuanto al estilo: 

· Lenguaje coloquial: imitación del argot juvenil.

· Referentes culturales actuales: futbolistas, cantantes...; sucesos destacados; elementos televisivos...

· Intimismo (se explicitan los pensamientos del joven y sus sentimientos de soledad y aislamiento -"nadie me entiende"-). Suelen estar narrados en primera persona, lo que facilita la identificación con el protagonista.

· Ritmo ágil: acción, abundancia de diálogos.

· Finales abiertos: dan más sensación de libertad al lector.
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En cuanto a la presentación y el formato: 

· Títulos impactantes y divertidos: Se busca provocar al lector, atraer su curiosidad, mediante expresiones cargadas de fuerza e inspiradas en el cine actual, el lenguaje de la calle, e incluso, en los eslóganes publicitarios.

· Diseños muy actuales y gráficos, similares al de las revistas juveniles o los discos. En las ilustraciones de portada, son más frecuentes los fotomontajes que los dibujos.

· El texto tiene poca densidad, aparece aireado y con la letra grande.

Tales características definen un tipo de literatura dirigida a un lector con unos intereses muy determinados, ampliamente estudiado por las editoriales y, sobre todo, por el propio autor. El análisis de los rasgos psicológicos de la adolescencia es, así, el punto de partida para la producción de textos que buscan dar respuestas, en una edad de incertidumbres e interrogantes. 

Este es uno de los principales puntos de crítica para los detractores de este género: la presencia de unos rasgos tan definidos puede simplificar la creación literaria, llevando a desarrollar, más que un género, un mero estereotipo literario, basado en fórmulas comerciales. Felicidad Orquín advertía, en 1985, de la posible simplificación de la realidad del adolescente, al presentar todo desde el plano de las relaciones interpersonales. "En buena medida, muchos son libros modélicos con su resolución final y están abocados, por su misma estructura, a un nuevo conformismo".12 

Para Alejandro Delgado, el carácter formativo de estas obras es más que discutible "¿de verdad todos nuestros jóvenes están realmente de psiquiátrico? ¿Recordamos alguno de nosotros, adultos más o menos bien constituidos, haber hallado la resolución de un problema en la lectura de una novela, por muy iniciática que ésta sea?".13 Este autor denuncia, así, la inutilidad del didactismo en la creación literaria, señalando, además, el posible peligro de degradación cultural que la sustitución de modelos de lectura puede provocar. 

En una línea opuesta, Luis Díaz afirma que "la escritura se elabora siempre para alguien". No cree que la literatura deba responder a necesidades educativas, sino artísticas pero, como toda obra de arte, proporciona conocimiento, experiencia, además de placer. En ese sentido, reivindica una literatura juvenil "lúdica, sensibilizadora, creadora, e instrumento de comunicación con el adulto".14 Emili Teixidor valora del mismo modo la literatura juvenil, afirmando que "la importancia de la literatura no radica en la moral que puedan contener, sino en el hecho de que, a través de sus lecturas, los jóvenes pueden desarrollar su identidad y escoger su lugar en el mundo. [...] La literatura, la ficción, es un elemento esencial para una comprensión completa de la realidad".15 

Respecto a la calidad artística de las obras para jóvenes, Pablo Barrena denuncia su progresiva degradación: "No hace muchos años se editaba y se leían obras de más nivel artístico que en el presente [...] se implanta, cada vez más, una narrativa planta, veloz, atenta sólo a distraer". Sin embargo, Barrena señala que esta situación no debe llevar a los profesores a rechazar la literatura juvenil, sino a investigar entre los numerosos títulos existentes16 "porque todavía hay muchas aventuras que disfrutar en el terreno de lo juvenil".17 

Andreu Martín defiende la necesidad de que exista este tipo de literatura del mismo modo que cree necesaria cualquier otra forma de literatura popular: su objetivo es difundir la afición por la lectura, sin paternalismos, dejando que sea el propio lector quien desarrolle sus propios criterios.18 

Por encima de polémicas y posibles encasillamientos, Juan Cervera defiende la necesidad de contemplar la heterogeneidad de los adolescentes: "Más que establecer fronteras, hay que producir abundantes obras en las que se gradúen las dificultades, para que todos los lectores puedan escoger las que más se les acomoden".19 Esto afecta, tanto a los autores, que deben conocer a fondo el mundo juvenil, como a los profesores, que han de ponerse al día en el conocimiento de la literatura juvenil y promover experiencias gratificantes en torno al libro. 

"Se trata de conseguir que los niños y los jóvenes se hagan adictos a la lectura, pero no a la lectura infantil o juvenil. [...] No sólo se trata de leer más, sino de leer mejor sabiendo lo que se lee y eligiendo con sólido criterio lo que se va a leer. No sólo debemos formar buenos lectores, sino que debemos conseguir lectores de buena literatura".20 

El principal valor de la literatura juvenil es su accesibilidad: puede despertar el interés hacia la lectura, suavizando el "vértigo" de muchos adolescentes frente a lo impreso. Esta importante cualidad no justifica el arrinconamiento del lector frente al espejo de su mundo, sino que puede ayudar al educador a abrir horizontes de lectura y proyectar al adolescente hacia nuevos ámbitos de estética y comunicación. 

El objetivo es "afinar el oído para percibir sus aspiraciones y abrir caminos imaginarios que puedan transitar con la ilusión de sentirse capaces de continuar la evolución de nuestro mundo hacia metas cada vez más humanas. En compañía de las palabras".21 

C. CONTENIDOS Y MODOS DE EXPRESIÓN: TENDENCIAS EN LA LITERATURA INFANTIL Y JUVENIL EN ESPAÑA 
El nuevo contexto político español, la apertura cultural hacia los países occidentales y la modernización del mercado, harán que la literatura infantil y juvenil experimente una espectacular transformación y un importante desarrollo, tanto cuantitativo como cualitativo, a partir de mediados de los años setenta. 

Cualitativamente los cambios vendrán determinados por una renovación respecto a: 

· Los contenidos: ampliación temática.

· Los aspectos formales: aumento de la experimentación en las formas narrativas, tanto en lo referido al texto como a la ilustración.

· La relación con el lector: reconocimiento de un papel más protagonista y activo y apertura a nuevos públicos: prelectores, adolescentes y jóvenes.

  
1. Ampliación temática 

Las nuevas corrientes de literatura infantil desarrolladas en Europa a partir de los años sesenta, amparadas en el pensamiento antiautoritario, estarán por fin presentes en España gracias a la política de traducciones desarrollada en los años setenta y ochenta. Esta circunstancia incidirá también en la propia creación de los autores nacionales, que adoptarán los postulados renovadores vigentes en el continente, rompiendo definitivamente el aislamiento de la literatura infantil española. 

La renovación entrará en España de manos de la corriente fantástica, entendiendo la fantasía de manera bien diferente a la simple evasión de la realidad. Se producirá un gran desarrollo del realismo, de índole social o poniendo la atención en la persona, mágico o crítico; el humor, en sí o al servicio de la crítica, tendrá también un gran despliegue. Desde una enriquecida perspectiva se abordarán nuevos temas y se desecharán otros como el del mundo rural y la infancia vivida en él, tan explotados con anterioridad. 

La principal característica de esta nueva situación en la literatura para niños, es el abandono de la actitud de protección del niño frente a la realidad. En consecuencia, se rompe con la delimitación de temas adecuados o no a la infancia y como resultado, la temática de los libros infantiles y juveniles se abre a los conflictos sociales y personales, a la realidad inmediata y compleja que rodea al lector. 

A continuación se enumeran los grandes rasgos que caracterizan y definen esta nueva situación en relación a los contenidos: 

· Derrumbamiento de la reserva temática y recrudecimiento de la realidad
La muerte, el racismo, la libertad, la ecología, el divorcio, el sexismo, las minusvalías, el desamor, la búsqueda de la propia identidad,...son ejemplos de esta ampliación temática, que huye de la creación artificial de un mundo a la medida del niño y de la ocultación del dolor y de los conflictos. 

Desde los años setenta a la actualidad se producirá una evolución en el planteamiento de la realidad; desde una actitud colectiva y combativa (feminismo, pacifismo, antiautoritarismo,...) se desplazará la atención hacia la persona y los conflictos individuales (soledad, enfermedad...). 

Esta extensión de la literatura infantil y juvenil hacia los temas sociales y psicológicos, busca que los niños y niñas reconozcan y consideren los conflictos y así incrementar su capacidad de afrontarlos.

· Ampliación de las situaciones familiares y sociales descritas
La literatura infantil en su dimensión realista presenta un conjunto de nuevas situaciones que responden a un intento de :

· Enlazar con la experiencia cotidiana del lector.

  

· Reflejar los cambios de la estructura familiar, nuevos modelos familiares y distribución de roles en la pareja.

  

· Incluir los cambios de las costumbres urbanas.

  

· Responder más fielmente a la complejidad y riqueza de las relaciones y conflictos humanos.

  

· No ofrecer análisis dogmáticos, respetando que las causas de los conflictos no son claras ni unívocas, de acuerdo al conjunto de valores presentes en la sociedad actual.

· Reivindicación de nuevos valores sociales
Acorde con una sociedad moderna, en la que no existe una única propuesta configuradora del mundo, la literatura infantil ofrece en sus temas una multiplicidad de opciones y modelos. 

 

También se pone especial énfasis en la defensa de determinados valores como la paz, la ecología o la tolerancia. En los últimos años, aprovechando el tratamiento transversal de estos temas en la escuela, existe una verdadera inflación de cuentos y novelas que los toman de manera oportunista, con resultados mediocres en cuanto a valor literario.

· Abandono del mundo rural por el urbano
La vida rural, el pueblo, tradicional escenario de relatos infantiles en España, será definitivamente sustituido por una mirada profunda en el entorno urbano, sus relaciones, costumbres y conflictos. Los autores que fijan su atención en el mundo rural, como Juan Farias, ofrecerán una visión realista y crítica, lejos del lirismo y la idealización del campo. 

Muy ligado al desarrollo del realismo y la denuncia social, y al auge de la novela juvenil, la ciudad aparecerá con toda su crudeza, ligada a fenómenos como la droga, la delincuencia y la marginación.

· Renovación de la temática histórica
La novela histórica o de corte histórico sufrirá una renovación respecto a épocas pasadas. No se trata ya de cantar las gestas del imperio y ofrecer una visión manipulada e interesada del acontecer histórico, sino que se busca mostrar, desde diversas perspectivas, hechos y épocas pretéritas para darlas a conocer al lector de hoy. 

En esta línea, tímidamente aparecen textos en los que se aborda, de una manera, más o menos abierta, la guerra civil y la postguerra española, en un intento de recuperar con un mayor sentido de la verdad épocas vetadas e intencionadamente olvidadas en la literatura para niños y jóvenes. 

El relato histórico para niños tendrá también un fuerte desarrollo en las literaturas en lenguas distintas al castellano, especialmente en el caso catalán. La narración histórica jugará en estos casos un papel vertebrador en las distintas comunidades y será una forma de contribuir a la recuperación de la historia y señas de identidad de las diferentes culturas del estado.

2. Aspectos formales y la relación con el lector 

El cambio que se produce en la literatura infantil y juvenil no reside únicamente en lo que hoy se escribe para niños y jóvenes, sino también en la manera en que se hace. La investigación estilística y la búsqueda de nuevas formas narrativas configuran una literatura más rica. 

La aparición de nuevos temas y la inclusión de una temática más compleja conlleva la experimentación con las reglas de construcción formal en los textos para intentar reflejar estos nuevos contenidos. 

Seguimos la exposición de Teresa Colomer22 que en su artículo nos pone en la pista de algunas de las innovaciones que se van a producir en cuanto a la construcción de los textos y que se centra principalmente en dos aspectos: 

· Relaciones entre texto e imagen
Desde que la ilustración deja de aportar una información meramente redundante respecto al texto para convertirse también en un código narrativo autónomo, se establecen entre ambos lenguajes relaciones que pueden ser complementarias o contradictorias. Así se introduce o bien una simultaneidad entre distintas acciones narrativas, o una duplicidad en los mensajes que puede resultar contradictoria, que matiza o desmiente los hechos relatados. ("Yo quiero ser" de Tony Ross o "Lo malo de mamá" de Babette Cole).

· Alteración del texto.
Se subvierten los modelos narrativos tradicionales (el estilo lineal), incorporando aspectos de la experimentación formal literaria de los movimientos de vanguardia: 

- Fragmentación de secuencias. 

- Proposiciones definidas múltiples y finales abiertos. 

- Utilización de recursos cinematográficos como el flash-back. 
 

La ruptura de la convenciones literarias tradicionales lleva a establecer relaciones más complejas entre la realidad y la fantasía. Si la introducción de la fantasía en un texto tradicional se conseguía mediante el artificio de un sueño, un viaje, o un elemento mágico, en estas nuevas obras, el lector se verá obligado a interpretar el texto y a ejercer un discernimiento entre una y otra. La ambigüedad, la ironía, imponen formas de interferencia que da como resultado realidades múltiples o paradójicas que sólo tienen vigencia a partir de las propias reglas de la obra literaria. 

(Tenemos un excelente ejemplo en la obra del ilustrador A. Browne o en textos de autores como J. Senell).

El lenguaje 

Aparte de una escritura poética y lírica a la que algunos autores recurren, el lenguaje busca un equilibrio de la expresión según la edad del lector al que se dirige el texto. Pero destacaremos en la evolución expresiva la incorporación del lenguaje popular y coloquial en el contexto del relato. Buscando la identificación con el punto de vista del protagonista se pretende una verosimilitud en el lenguaje que se quiere cercano al lector. Aunque en algunos textos se llega a producir una confusión, no respetando las diferencias necesarias entre el lenguaje literario y el lenguaje hablado. 

La influencia de los medios de comunicación ha indroducido rapidez en el lenguaje, abundacia de diálogos y supresión en muchos casos de descripciones y ambientes. Frases simples de estructura sujeto-verbo-complemento permiten una escritura cinematográfica, rápida y cargada de términos jergales. 

La ruptura de las barreras entre los géneros ha dado lugar a la introducción en el texto narrativo de otras modalidades expresivas como las procedentes de la prensa (anuncios por palabras, noticias...) y también el ensayo y el humor gráfico se mezclan en el relato.

El lector 

Todos estos recursos formales requieren la figura de un nuevo lector activo que interpreta y construye el sentido del texto. La obra literaria no se ofrece como una totalidad terminada y cerrada en sí misma, sino como un juego compartido entre el emisor y el receptor. 

La fundamentación teórica de la poética de la recepción apoya esta nueva idea en la que el lector es una instancia constitutiva del texto artístico. 

Ya hemos señalado en apartados anteriores que el nuevo modelo de lectura comprensiva presupone un lector que debe ir buscando, a través del libro, continuos ajustes por medio de la imaginación, porque las palabras leídas ni pueden representar referentes reales -en sentido estricto- ni transportan significados inamovibles.23
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El autor se sirve de múltiples recursos formales para recordarle al lector que tiene un papel importante que jugar en la reconstrucción del sentido: 
  

· Explicitación de las relaciones entre autor-mensaje y lector.

  

· El autor propone al lector la elección de un final o de diferentes opciones.

  

· Utiliza una tradición cultural común como marco de referencia.

  

· Creación de espacios vacíos que el lector debe completar para comprender el texto.

D. PRINCIPALES CORRIENTES EN LA NARRATIVA INFANTIL Y JUVENIL 
La actual complejidad del panorama literario infantil y juvenil dificulta abordar, con brevedad, una exposición de las corrientes y autores más destacados, libre de reduccionismos y simplificaciones. No obstante, la necesidad de ofrecer una visión general de la producción literaria en las dos últimas décadas, justifica el intento de sintetizar, con todas las limitaciones consecuentes, algunos aspectos especialmente significativos. 

El criterio de clasificación adoptado para este recorrido literario es el de los géneros. Es una opción meramente metodológica, basada en dos ejes que confluyen: el tema o asunto principal de que trata el libro y el punto de vista (realista o fantástico) que el autor asume en la obra. A partir de este esquema se organizan las principales corrientes de la narrativa infantil y juvenil. Un conocimiento más a fondo del tema requiere partir del estudio de los gustos y necesidades del alumnado, apoyándose en una lectura crítica de las obras juveniles por parte de profesores y bibliotecarios. 
  

PRINCIPALES CORRIENTES EN LA NARRATIVA INFANTIL Y JUVENIL 
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Vida cotidiana  

Dentro de las corrientes del realismo, los relatos costumbristas son uno de los géneros más presentes en la producción literaria. Se trata de historias sencillas, que suceden a personajes corrientes, reconocibles por el lector. Narran el día a día de un mundo habitado por gente común, presentando elementos característicos de nuestra cultura. Estas historias se desarrollan en diferentes ámbitos, que suelen combinarse entre sí:

· Relaciones de amistad. Vida social.

  

· Vida escolar. Anécdotas de profesores y alumnos.

  

· El hogar y el entorno familiar.

  

· Ambiente bucólico-rural. Vida cotidiana en diferentes culturas.

Son relatos sosegados, descriptivos, orientados a recrear situaciones y climas, a definir el marco personal de referencia, más que a reflejar conflictos (que pertenecen más al íntimo ámbito de los libros psicológicos). En muchas ocasiones, la vida cotidiana se presenta con un enfoque humorístico, como un modo sutil de crítica. En las novelas de adolescentes, la ironía es un recurso básico para desdramatizar los problemas diarios, burlando los miedos y angustias de esta difícil época.

Realismo mágico  

En estas obras se plantea un tratamiento fantástico de lo cotidiano, a partir de la irrupción de un elemento mágico en la realidad diaria narrada. Es una presencia velada, sutil, que no tiene justificación lógica, pero insinúa otras acciones y personajes paralelos que se integran con naturalidad entre las vidas y sensaciones más "razonables". 

Estos espejismos o ráfagas fantásticas suelen teñir de lirismo los relatos, o dar un toque de humor, amable y delirante, a la plana y anodina existencia corriente. El autor hace así partícipe al lector del juego literario, a modo de guiño divertido, audaz, transgresor o sentimental.

Psicoliteratura  

Son los libros que se ocupan de los temas y problemas más personales del lector, aquellas obras que muestran situaciones difíciles, problemas existenciales que no siempre son resueltos. Se trata de dificultades familiares (hijos únicos, niños adoptados, madres solteras, celos...), sociales (drogas, alcoholismo, robos, mentiras...), físicas (deficiencias sensoriales, físicas, psíquicas y todo tipo de enfermedad con protagonista infantil) y anímicas (los miedos, la timidez, la soledad, los caprichos, la pereza...) que el niño y el adolescente tienen y que están reflejadas en lo que leen. Este apartado incluye las obras que reflejan la crisis de la adolescencia, las llamadas "novelas iniciáticas". 

Estos problemas personales, reflejados en álbumes y novelas para jóvenes, ofrecen una doble vía de solución:

· Dan un modelo de comportamiento, no tanto para que sea repetido, sino para que sea interiorizado y produzca ese crecimiento personal.

  

· Sirven de proyección, intentando aliviar tensiones (como desahogo o válvula de escape)24
Fantasías iniciáticas  

En estos libros, la búsqueda de uno mismo se proyecta al exterior, emprendiendo una ruta, un viaje por mundos fantásticos y maravillosos donde, con elementos simbólicos, se van interiorizando respuestas a los problemas e interrogantes que, en relación con la propia identidad, el niño y, sobre todo, el adolescente, presentan. 

Sus protagonistas suelen ser seres solitarios, extravagantes, valientes, aspirantes a alcanzar una meta casi imposible. En el camino van dejando parte de sí mismos, al tiempo que experimentan difíciles experiencias y pruebas de valor. 

La atmósfera de estas obras suele ser melancólica, amarga en ocasiones, debido a la dureza del recorrido y a la sensación de soledad. Sin embargo, el final suele ser esperanzador: alcanzan su objetivo o, de no ser así, descubren que la búsqueda no merecía la pena y replantean su existencia.

Realismo crítico  

El ámbito social es un aspecto que subyace en toda narración realista pero, en algunas obras, se convierte en eje central del argumento, favoreciendo una interpretación consciente de la realidad y promoviendo la toma de postura ante fenómenos y problemas sociales. 

Se trata de una corriente muy desarrollada en los últimos años, como contrapartida a un tipo de literatura ingenua y bondadosa, que prefería ignorar los problemas del mundo y mostrar una sociedad idílica y falsa, carente de sentido crítico o capacidad de denuncia. 

Algunos de los temas más tratados en estas obras son: derechos humanos y pacifismo, defensa del medio ambiente, feminismo, marginación, interculturalidad... 

Frente a posibles maniqueísmos y simplificaciones, esta "literatura con valores" debe mostrar diversos puntos de vista y opiniones. Sólo desde la pluralidad es posible desarrollar criterios propios. 

 

Es preciso eludir las posibles tentaciones didácticas y promover la gratuidad de la lectura. La literatura ha de reflejar cuanto sucede en el mundo, pero no debe convertirse en una oferta de soluciones "a la carta", un nuevo medio de adoctrinamiento.

Fantasía social  

Las preocupaciones sociales se abordan, habitualmente, desde el realismo, pero hay determinados autores que, bien por problemas de censura, bien por pretensión literaria, han revestido esta inquietud con una ambientación fantástica. En estas ocasiones, el escritor crea mundos a la medida del relato y de las cuestiones sociales o políticas que quiere plantear. 

Una de estas formas fantásticas de crítica social son las fábulas y parábolas: unos personajes que son, a veces, claramente identificables (bajo el aspecto de un animal o una situación paródica) sugieren determinados comportamientos o estructuras sociales. 

En la fantasía épica, un personaje (el héroe), que encarna la justicia, busca el Bien, luchando frente a ocultos poderes. Los autores de estas obras construyen todo un cosmos que acoge a una tipología de personajes propios. Se trata de una producción literaria dirigida, básicamente, a un público de adolescentes y jóvenes adultos. 

Los relatos mitológicos, inspiración directa de las novelas de fantasía épica, dibujan mundos paralelos, universos simbólicos donde las fuerzas del bien y el mal pugnan entre sí.

Novela histórica  

El pasado histórico, sobre todo si se trata de un periodo de crisis, conflictos sociales o fenómenos extraordinarios, produce una sensación brumosa y sugerente que, junto con los mitos y leyendas que lo habitan, constituye un marco exótico y atractivo, que hace verosímil cualquier aventura. 

Según Concha López Narváez25, el proceso de creación del relato histórico presenta tres modalidades:

· Relato con un soporte en tiempo pasado: No es propiamente un relato histórico, sino que utiliza el pasado como escenario, buscando dar un mínimo de credibilidad a los elementos utilizados.

  

· Relato ambientado en una época que quiere darse a conocer: Interesa que se conozca el tiempo en el que se sitúa la acción, pero sigue siendo más importante el relato.

  

· Relato histórico: Se da el mismo valor al relato y al tiempo, porque lo que se pretende es mostrar al lector cómo fue la vida en otra época y qué repercusiones pudo tener aquel tipo de vida en la vida actual.

Fantasías medievales  

Cercanos al relato histórico, este tipo de novelas se apoya en algunos elementos característicos de tan peculiar época (guerras y aventuras caballerescas, religiosidad y superstición, epidemias, conflictividad social, etc.) para narrar sucesos fantásticos al modo de las clásicas novelas de caballerías. No en vano, los principales escritores de narrativa fantástica de la actualidad (Michael Moorcock, J.R.R: Tolkien...) se han inspirado en esas fuentes (Amadís de Gaula, Palmerín de Inglaterra, leyendas artúricas, etc.) para construir sus universos épicos particulares.26 

 

Ningún otro momento de la historia ha inspirado tanto la imaginación de los escritores para inventar sucesos extraordinarios, cargados de símbolos y estereotipos. Este exótico marco atrae, sobre todo, al adolescente, por la familiaridad de sus paisajes (reminiscencias de los cuentos de hadas de su niñez), que incita a la aventura y acoge a héroes modélicos, en una permanente búsqueda de la justicia.

Aventuras  

La aventura es el género infantil y juvenil por antonomasia, el ámbito que satisface la necesidad de evasión, de ocio, de juego, en definitiva, de los jóvenes lectores. 

Desde la publicación de los clásicos (Stevenson, Salgari, Kipling), algunos elementos presentes en estas obras han atraído el interés de niños y jóvenes:

· Predominio de la acción.

  

· Ambientes exóticos o misteriosos.

  

· Protagonista o pandilla con una misión que cumplir.

  

· Personajes que viven múltiples peripecias y son sometidos, en ocasiones, a múltiples penalidades.

Hay muchas modalidades de relato de aventuras. Las más frecuentes, pertenecen a alguno de estos grupos:

· Viajes: piratas y corsarios, marineros, indios americanos, pioneros, espeleólogos, exploradores... que viven sus aventuras en escenarios exóticos: el mar, la selva, los desiertos, la alta montaña...; buscando tesoros, resolviendo enigmas, salvando a alguien en peligro...

  

· Supervivencia: náufragos, niños extraviados, seres abandonados... Personajes fuertes, que han superado situaciones dramáticas y deben sobrevivir fuera de su ambiente.

  

· Pandillas: protagonistas cercanos a la vida real del niño suelen vivir en grupo apasionantes aventuras, que podrían suceder a cualquier lector. Las situaciones antes descritas (viajes y supervivencia) suelen presentarse aquí durante las vacaciones, abriendo así la posibilidad de situar a los personajes en escenarios más propicios a la aventura.

Aventuras fantásticas 

Cuando la aventura traspasa los límites de lo real y se adentra en terrenos desconocidos, nos encontramos con:

· Aventuras posibles, justificadas desde adelantos científicos o civilizaciones evolucionadas (en otros espacios o tiempos).

· Aventuras absurdas, pertenecientes al mundo de los sueños.

La ciencia ficción  

Constituyen este grupo ficciones que surgen de la profecía, que tratan de la fantasía de lo posible. Plantean interrogantes sobre los grandes y eternos problemas del ser humano, abordados de un modo serio y concienzudo. Suelen ser relatos verosímiles y apasionantes, que entretienen y hacen pensar a la vez. Algunos de los temas más presentes son:

· Ciencias y técnicas: invenciones, catástrofes...

  

· Extraterrestres y mundos paralelos.

  

· La conquista del tiempo.27
Mundos oníricos. Fantasía surreal 

Relatan aventuras más allá de la razón. Son historias que ponen en duda la realidad, volviendo del revés cualquier convicción. En ellas se proponen juegos de lógica, búsquedas infinitas e imposibles, mundos reversibles, imágenes de espejo... 

Como los sueños, son propuestas que en algunas ocasiones conducen al humor y, en otras, a la angustia de las peores pesadillas. 

Aunque en principio carecen de lógica, las imágenes que ofrecen pueden esconder peculiares interpretaciones del mundo, visiones sarcásticas de la sociedad.

Novela negra y policíaca 

Es éste uno de los géneros más delimitados en cuanto a su estructura (un crimen o suceso misterioso provoca una investigación dirigida a esclarecer los hechos), que ha sido asimilado por la literatura infantil y juvenil con gran éxito, desarrollando una producción propia variada e interesante. 

Jaume Cela28 realiza la siguiente distinción:

· Novela policiaca: Presenta un caso delictivo que será resuelto por uno de los personajes como si se tratara de un juego. Se van dando pistas hasta llegar a un final convencional (de esquema teatral).

  

· Novela negra: Tiene un componente de crítica social. Mantiene el enigma, pero da prioridad a la acción. Suele ofrecer diferentes puntos de vista (incluida la óptica del "villano").

Relatos sobrenaturales  

El misterio puede transformarse en miedo cuando los hechos que se presentan en el relato parecen tener un origen no natural. El narrador suele mantener desde el principio una ambigüedad en la posible explicación de lo sucedido, implicando al lector en una duda que, en ocasiones, se mantiene después de terminada la lectura. 

La ansiedad producida por estas lecturas puede responder a diferentes planteamientos:

· La explicación sobrenatural de los hechos puede ser resultado de la interpretación del lector, hábilmente dirigido por el autor quien, sin embargo, no enuncia explícitamente tal posibilidad.

  

· Terror psicológico: Independientemente de la certeza o no de los hechos, el terror lo produce la propia angustia del protagonista, descrita con todo detalle.

  

· Lo sobrenatural es explícitamente narrado en el libro, aunque permanece la duda sobre estos hechos, que pueden haber sucedido realmente en el contexto de la obra u obedecer a una alucinación del protagonista o a la subjetiva percepción del ficticio narrador.

Las criaturas que aparecen en estos relatos de terror componen un variado panorama: fantasmas, vampiros y otros monstruos literarios, que han evolucionado, en los últimos años, hacia versiones más cómicas y "domesticadas", en un afán por desmitificar el papel de los monstruos en la literatura infantil.

El humor 

En este repaso por las corrientes literarias se otorga al humor un protagonismo no como un género o función literaria en sí, sino como una actitud específica frente a hechos, temas y personajes. 

El humor aparece como un componente necesario en el texto dirigido a los niños, como un estímulo que desencadena la creatividad y el gusto por el lenguaje. 

No son frecuentes en la literatura española textos que contengan este "estado de espíritu"29 o esta disposición humorística que hacen que el narrador se perciba como alguien cercano al lector de afectuosa complicidad, de manera que la tonalidad humorística dota de color particular a los elementos del texto. 

No se plantea el humor facilón de efecto rápido, como suma de lugares comunes, chistes fáciles o textos aparentemente rimados, sino que destacamos algunas técnicas mediante las cuales el escritor transforma la realidad al mirarla cómicamente y da como resultado libros de gran calidad literaria. 

Los mecanismos del humor son diversos: el humor verbal, que juega con el absurdo y las metáforas del lenguaje, y el humor de situaciones o caracteres: 

· El autor desequilibra las proporciones y rompe con las relaciones evidentes, amplifica exageradamente personajes, acontecimientos y situaciones.

· En muchos casos el humor se produce por la deformación maliciosa de la mirada que desacraliza a los adultos (Dahl, Goscinny, E. Lindo).

También la técnica de la generalización y la simplificación o el cambio de papeles niño/adulto introduce dosis de humor en los textos. 

La transgresión, el doble sentido, la transposición, la parodia y la distorsión se convierten en recursos expresivos que dotan de humor a los textos. 

Janer Manila30 en un artículo sobre el humor y representación cómica de la realidad, afirma que "la reacción humorística aparece en el momento en que el niño es capaz de acceder a la incongruencia, cuando ésta le aporta una información que él es capaz de comprender. En el fondo se trata de un juego en el que se implican dos actividades: la capacidad de captar la naturaleza incongruente de una situación de resolver esta incongruencia. [...] La percepción de la incongruencia se relaciona con la capacidad de simbolización y que se trata de un juego que responde a una aptitud propiamente humana: la utilización de algo de manera no literal. Se trata de percibir la contradicción, el desacuerdo y la discordancia... La no sujeción a los significados habituales, la presencia simultánea de elementos que son incompatibles y contradictorios". 

Se aborda aquí un aspecto del humor como una experiencia emocional y cognitiva. 

El humor permite, aparte de este ejercicio intelectual, enfrentar los conflictos, en términos de juego para comprenderlos mejor. Tiene por tanto para el lector una función liberadora importante que conviene tener en cuenta. El humor permite ampliar el margen de permisividad en la transgresión de las normas y una decidida potenciación del juego. 

E. OTROS GÉNEROS 
1. Los cuentos 

Para Aguiar e Silva31 "el cuento es una narración breve, de trama sencilla y lineal, caracterizada por una fuerte concentración de la acción, del tiempo y del espacio". 

Por su parte, Cervera32 afirma que "El cuento es un relato cerrado, frente a la novela, a menudo abierta. Tras el final feliz que deja zanjado el relato, precisamente con este carácter irrenunciable para el cuento infantil, puede surgir la prolongación onírica o fantástica, pero el relato queda terminado ya. En cualquier caso será una prolongación, fruto de la decisión personal, pero no del aliento que aporta el texto como en la novela abierta". 

Dentro del género hay que distinguir entre los cuentos tradicionales, populares y de hadas, y los cuentos literarios creados expresamente para niños. Esta diferenciación no excluye que, en muchos casos, el cuento literario utilice elementos, fórmulas y estructuras del cuento tradicional. 

Nobile, hace una clara definición del "cuento de hadas", como "un relato fantástico de origen popular, de transmisión oral, con abundancia de elementos maravillosos, y protagonizado por seres sobrenaturales (hadas, brujas, ogros, gigantes, duendes...) que se mueven, junto con otros personajes de la narración, en una esfera de atemporalidad, en un mundo abstracto, de sueño, y que tienen como dotes fundamentales la gracia primitiva y la ingenua frescura."33 
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Los cuentos populares, siguiendo la opinión de Thompson34, se pueden agrupar en tres bloques: 

· Cuentos de animales.

· Cuentos maravillosos: adversarios sobrenaturales, tareas sobrehumanas, protectores y objetos mágicos, personajes y situaciones fantásticas, estereotipos, funciones.

· Anécdotas, relatos chistosos, cuentos de fórmula, cortos, de repetición.

La oferta editorial es amplia y se pueden encontrar variadas colecciones de cuentos: 

· Cuchicheos de Cuchipanda. Editorial Onda.

· Cuentos clásicos. Editorial Algaida.

· Cuentos clásicos. Serie Caracol. Editorial La Galera.

· Cuentos infantiles ilustrados. Editorial Alianza.

· Cuentos de la Media Lunita. Editorial Algaida.

· Cuentos mágicos. Editorial Parramón.

· Los jóvenes bibliófilos. Editorial José J. de Olañeta.

· LANGLEY, Jonathan. Editorial Junior.

· Laurín. Editorial Anaya.

· Popular. Editorial La Galera.

· El saco de la Galera. Editorial La Galera.

· El universo de los Cuentos. Editorial Anaya.

El mundo de los cuentos es vasto y atractivo, tanto como discutido por unos o ponderado por otros; en el ánimo de poder conocer más a fondo el origen de estos relatos y de reflexionar sobre distintos aspectos de su estructura, personajes y valores formativos, se propone a continuación la lectura de dos interesantes artículos: 
  

	· Martínez- Menchén, A. El cuento maravilloso y su valor formativo. En: Cuadernos de Pedagogía, 1986, nº 142, p. 85-88.
	


·  Durán, Teresa. Entre Brujas y Hadas. En: Cuadernos de Pedagogía, 1986, nº 142, p. 89-92.

2. La poesía 

El profesor López Tamés35, en sintonía con los planteamientos de Juan Cervera, establece tres significados atribuidos a la poesía infantil: 

· La escrita por poetas que se han aproximado al mundo del niño. En lengua castellana se encontrarían en este bloque una diversidad de poetas que van desde Lope de Vega a Juana de Ibarburu. Poetas que entroncan en sus creaciones con estructuras y ritmos de la lírica popular, como Rafael Alberti, Federico García Lorca o Juan Ramón Jiménez u otros como Gabriela Mistral o Carmen Conde. Y los poetas que han dirigido su obra o buena parte de ella, a la infancia, como Celia Viñas, Joaquín González Estrada, Marina Romero, Gloria Fuertes, Carlos Murciano, Jaime Ferrán, Antonio Gómez Yebra, Ana Mª Romero Yebra, Javier Villafañe o Mª Elena Walsh, entre otros.

[image: image10.jpg]



· El "corpus" tradicional de poesía popular que tiene al niño como protagonista y objeto. Se incluyen aquí las nanas, coplas, retahílas, aleluyas, refranes, adivinanzas, juegos de palabras y trabalenguas, fórmulas de juego, poesía anónima heredada y repetida. En relación a este bloque, destacan los trabajos de recopilación y estudio de Ana Pelegrín, Carmen Bravo Villasante y Pedro Cerrillo.

· Y hablan de una tercera acepción que entiende que poesía infantil es la que hacen los niños. La que dicen antes de saber escribir y la que escriben luego.

La unión de estos tres aspectos dará como resultado el conjunto de obras y materiales que se ofrecen a los niños y niñas bajo el denominador común de poesía infantil. 

En España, la producción poética dirigida a niños y jóvenes no es muy abundante y sus resultados son muy desiguales. Son dos las colecciones específicas dedicadas a la poesía; Alba y Mayo de Ediciones de la Torre, está consagrada a los grandes poetas, españoles y latinoamericanos. Otra colección, Ajonjolí de la editorial Hiperión, está dedicada a poetas españoles actuales, en un intento de renovar, no siempre con acierto, la concepción un tanto almibarada y ñoña de muchas creaciones poéticas dirigidas a niños y niñas. Otras editoriales incluyen en sus colecciones algunos títulos dedicados a la poesía, bien de un determinado autor o bien selecciones de varios, como: 

· Alfaguara en Infantil e Infantil-Juvenil.

· Anaya en Sopa de Libros.

· Bruño en Altamar.

· Edelvives en Ala Delta.

· Escuela Española en Infantil y Juvenil.

· Espasa Calpe en Austral infantil y Austral juvenil.

· Lóguez en La joven colección y fuera de serie.

· S.M. en Cuentos de la Torre y la Estrella.

· Susaeta en Las Campanas.

Como ampliación de este breve escaparate de la poesía infantil se propone la lectura de dos artículos que trazan un panorama de autores y obras y definen las características principales de la producción poética contemporánea para niños: 

· Pelegrín, Ana. Panorama sucinto de la poesía contemporánea para niños. En: Letragorda, 1989, nº 3, p. 15/17.

· Yela, Fernando. La poesía en la literatura infantil y juvenil en lengua castellana (1966-1989). En: Atiza, 1989, nº 28-19, p.62/70.

  

3. El teatro para niños 

Dice Cervera, autor de una Historia crítica del teatro infantil español36, que "el teatro adquiere una complejidad mucho mayor que la de otros géneros dado que a la expresión lingüística hay que añadir otros recursos que están ligados a la expresión corporal, plástica y rítmico-musical". 

Esta situación, continúa diciendo, pone al teatro en peligro de quedar en tierra de nadie; no se trata sólo de la literatura teatral para niños, que convive en estrecha relación con la dramatización y el juego dramático, los títeres y las marionetas, aspectos que salen fuera de lo estrictamente literario y tocan diferentes aspectos de la educación del niño. 

Muchos de los textos dramáticos que se ofrecen a los niños son revisiones de cuentos populares o de otras obras para niños o adultos. La producción específica teatral para niños, al igual que ocurría con la poesía, no es muy generosa en nuestro país, y abundan aquellos libros que desde sus páginas dan instrucciones y recomendaciones para montar los textos. Esto denota un excesivo didactismo del género, que queda patente en el maniqueísmo de muchas obras y en la pobreza literaria de muchos de los textos que se ofrecen al público infantil y juvenil y que carecen de las más elementales claves del género dramático: argumentos insípidos, falta de rigor en la construcción de personajes, ausencia de conflicto, etc... 

La producción española recoge obras de destacados dramaturgos de principios de siglo, modernistas y de la generación del 98, que empiezan a escribir para niños. Así, Ramón María del Valle Inclán, escribe la "Farsa infantil de la cabeza del dragón" y Jacinto Benavente, "El príncipe que todo lo aprendió en los libros". 

Otros autores contemporáneos han dedicado también parte de su obra al público infantil y juvenil, como Alejandro Casona, Lauro Olmo, Alfonso Sastre, Carlos Muñiz, Miguel Medina, Luis Matilla o José Luis Alonso de Santos. 
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Entre los escritores que cultivan, más en exclusiva, el género dramático para niños, más en exclusiva, están Montserrat del Amo, Gloria Fuertes, A. Gómez Yebra, Fernando Almena, Carmen Vázquez Vigo o Consuelo Armijo. 
  

	Entre la oferta editorial existe alguna colección específicamente dedicada al teatro y, al igual que ocurriera con la poesía, algunas colecciones generales incluyen títulos concretos de obras de teatro. 
	


Existen otras publicaciones más específicamente dedicadas a las obras de títeres como las editadas por el Centro de Documentación de Títeres de Bilbao y la colección Titirilibros de Teatro Arbolé de Zaragoza. 

  

4. El álbum y libro ilustrado 

El libro ilustrado es el conjunto de la imagen gráfica y el relato literario; de alguna manera ambas manifestaciones artísticas se complementan: la ilustración prolonga el sentido de relato y el relato busca las orientaciones que conducen a la fantasía por el camino de lo nuevo y diferente. Un libro ilustrado ofrece a los lectores placer, entretenimiento y sobre todo una experiencia creativa y estética. Si damos a los niños, desde edades tempranas, libros ilustrados sus capacidades intelectuales y artísticas se verán estimuladas y se desarrollarán precozmente sus facultades de crítica y su afición y amor al arte y a la belleza.37 

La imagen en los libros para niños no es sólo una propuesta estética, es un modo de comunicación. A través de las ilustraciones de los cuentos, los lectores, desde muy pequeños, pueden conocer el mundo que les rodea, o trasladarse a espacios de ficción. El ilustrador se expresa en imágenes, intenta transmitir realidades estéticas por medio de un determinado lenguaje. Así, será necesario que los lectores descubran la manera de percibir e interpretar lo que el ilustrador quiere contar. Para ello, el niño debe ver, desde muy pequeño, multitud de imágenes variadas en cuanto a estilo, técnica, contenidos, etc., de manera que se vaya formando como lector de imágenes y se familiarice con ese código. 
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En un libro ilustrado, la imagen es lo primero que el lector ve, es la primera impresión de la historia. 

Tiene varias funciones: 

· Crea la atmósfera de la obra: los colores, la técnica que el ilustrador utiliza, nos indican el ambiente en que se sitúa la historia. Aporta información al lector sobre el entorno, los personajes, etc.

  

· Da el tono. Las ilustraciones nos sugieren el contenido humorístico, poético, irónico, del cuento.

  

· Provoca al espectador en su sensibilidad más íntima, poniendo en escena situaciones que favorecen tomas de postura en relación con lo expuesto por el autor.

  

· Ofrece la oportunidad de un diálogo. El lector mira la imagen y ésta a su vez penetra en el lector, produciéndole sensaciones, como risa, miedo, sorpresa, ternura...

Por tanto, la ilustración en los libros infantiles no es un adorno, ni pretende facilitar la lectura de los textos. Ofrece una nueva lectura que sobrepasa los límites del texto y que no se realiza de forma lineal, sino que permite un trayecto más libre, donde el lector es quien elige los detalles en que recrearse. A diferencia del cine o la televisión, el niño puede dominar el ritmo del movimiento y dedicar el tiempo que quiera a un detalle, un personaje o una acción que le atrae. Con los más pequeños, hay que prestar atención a las imágenes para que sean claras, evitando romper esa línea comunicativa. No se trata, sin embargo, de ofrecer ilustraciones pobres, siempre iguales, sino otras que le proporcionen caminos nuevos que le ayuden a crecer como lector. 
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	El álbum ilustrado es un conjunto armónico de ilustración y texto. En algunos casos pesa más la imagen y en otros la palabra. Se trata, pues, de un tipo de libros que busca una comunicación con los lectores, a través de una doble vía: la de la ilustración y la del texto escrito. De esta forma, la propuesta resulta enriquecedora para un lector que debe interpretar dos códigos diferentes. El potencial imaginario del niño juega sobre esos dos registros.
	


  

" La lectura de imágenes siempre deja una huella sobre la sensibilidad de un niño pequeño. Las imágenes participan en la elaboración del recuerdo y ayudan en el proceso de estructuración de su propia personalidad." (Jeanine Despinette. Presidenta del Centro de Estudios para la Literatura infantil y juvenil. París.)

El álbum debe presentar una imagen muy cuidada, no sólo en cuanto a la calidad de sus ilustraciones, sino también respecto al aspecto estético del conjunto del libro: la maquetación, la portada, la distribución del texto y el dibujo a lo largo de las páginas son elementos importantes en la edición de este tipo de libros. 

Características del álbum ilustrado, según Teresa Durán: 

· La proporción de la imagen es igual o prioritaria respecto al texto.

  

· Mantiene una estructura secuencial que refuerza la narrativa, la apoya y la enriquece.

  

· Su objetivo principal es la comunicación visual, y no la oral o literaria.

  

· Contiene importantes experimentaciones semánticas en el terreno gráfico, heredadas, no tanto de la pintura como del cine o la publicidad.

El álbum presenta una mezcla de estilos permanente y una enorme variedad de técnicas que cautivan al lector de todas las edades, no sólo a los más pequeños que no pueden acceder todavía a los textos. Los lectores más experimentados, incluso muchos adultos, descubren en el álbum historias conmovedoras desde una propuesta expresiva y estética. 

A continuación, se ofrece un listado de las colecciones de álbumes ilustrados que se encuentran actualmente en el mercado editorial: 

  

	EDITORIAL
	COLECCIÓN

	  Altea 
	  Historias para dormir 

	  Anaya 
	  El álbum ilustrado 

	  Aura Comunicación 
	  Los cinco sentidos  

  Iris 

	  Beascoa 
	  Álbum ilustrado 

	  Destino 
	  Los artísticos casos de Fricando  

  Babette Cole  

  Tomás, el guardaespaldas  

  Clásicos infantiles ilustrados 

	  Fondo de Cultura Económica 
	  Los especiales de A la orilla del viento 

	  La Galera 
	  Saco de hadas, gigantes, brujas, demonios  

  Cuentos populares 

	  Juventud 
	  Cuadrada 

	  Kókinos 
	  Álbum ilustrado 

	  Lóguez 
	  Rosa y manzana 

	  Lumen 
	  Álbum ilustrado 

	  S.M. 
	  Los ilustrados del Barco de vapor 

	  Timun Mas 
	  La nube de algodón 


  

5. La historieta 

Entre las lecturas infantiles y juveniles que más interés despiertan, la historieta ocupa, sin duda, un lugar privilegiado. Lamentablemente, esta afición no corresponde con los criterios editoriales, que han limitado la producción, reduciéndola a un pequeño número de colecciones que no refleja en absoluto las amplias posibilidades expresivas desarrolladas en otros países como Francia o Bélgica. El género parece haberse instalado en una crisis permanente que provoca, con frecuencia, el cierre de colecciones, la desaparición de publicaciones periódicas adecuadas para el público infantil y la escasa reedición de títulos emblemáticos. 

Esta difícil situación evidencia la necesidad de reivindicar este medio de expresión, promoviendo el conocimiento de corrientes y autores variados, más allá de los escasos personajes y colecciones (Astérix, Tintín, Mortadelo y Filemón...) que, por cuestiones comerciales y por una mayor capacidad de difusión editorial, han monopolizado la atención popular. 
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Sin restar mérito a estos clásicos del cómic, cuya calidad artística es indiscutible, es preciso difundir una visión más variada y rica en este género, que contribuya al desarrollo del medio y a su definitiva implantación en el panorama lector infantil y juvenil. 

"No olvidemos que estamos ante unas lecturas con entidad propia, que ofrecen todo un campo de posibilidades para el lector: "despegue imaginativo, habilidad en el dibujo propio e interpretación de la iconosfera en la que la infancia vive".38 "Estamos demasiado acostumbrados a oir hablar del cómic como si se tratara de un género menor. Unos suelen considerarlo una pérdida de tiempo, una manera tonta de llenar los ratos de ocio. Otros, por el contrario, adoptan una actitud más paternalista y afirman que los tebeos son un primer paso hacia la lectura, o un estimulante del deseo de leer. Sin duda puede darse el caso de que el niño inicie sus escarceos en la lectura a través de las historietas, pero no nos engañemos, el cómic es un medio de expresión en sí mismo, que poco tiene que ver con la literatura a excepción de los diálogos escritos, que resultan incomprensibles sin un visionado atento de los dibujos."39
Para conocer mejor el panorama actual del cómic, situándolo en el contexto de un siglo de creaciones, se propone la lectura de Un siglo de viñetas, de Bernardo Vergara. En dicha publicación se ofrecen algunas claves para clasificar y conocer mejor las corrientes estilísticas de la historieta. 

6. El libro informativo 

A partir de los años 80, los libros informativos (también llamados libros de conocimientos o documentales) empiezan a invadir la edición de libros para niños y comienzan un camino desligados de la escuela, espacio donde permanecen las obras de referencia, mucho más dirigidas a complementar los temas del currículum. Se abre así un mundo de posibilidades que responde a las variadas necesidades de la infancia. Nos encontramos con libros que ofrecen una enorme diversidad de temas y tratamientos. 
  

	El libro informativo tiene dos funciones complementarias: por un lado, debe dar respuesta a las preguntas de los lectores, y por otro, estimular a los niños y niñas hacia otros temas del conocimiento. El placer y la satisfacción que proporciona el descubrimiento de algunos aspectos de la realidad a través de estos libros invita a buscar otros nuevos donde ampliar lo que se ha obtenido o complementar los contenidos presentados. 
	


"Un buen libro debe promover una serie de preguntas por parte del lector y dejar estímulos para aprender más sobre el mismo tema. Debe comunicar emoción y curiosidad por los aspectos tratados y no debe nunca dar como ciertos conocimientos que todavía se discuten o sobre los cuales hay divergencia de opiniones".40
Estos libros resultan muy atractivos, pues buscan captar de forma rápida al lector, presentando una portada llamativa y estética con unos interiores donde destaca un protagonismo de la ilustración, junto con unos textos muy bien maquetados en estrecha relación con los dibujos. 

Es muy importante que los libros de información sean exactos y precisos en los datos que ofrecen. Algunas veces, se encuentran errores debidos a una desajustada traducción o bien a que el libro se ha quedado antiguo. Hay que tener en cuenta que la información cambia y se debe ofrecer una visión actualizada de la realidad. 
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Sin embargo, no se puede olvidar que estos libros, además de la función informativa, tienen una importante función lúdica. El lector, sin ninguna intención de documentarse o saber más sobre un tema concreto, se recrea ante imágenes o textos sugerentes. 

"Quién, si no ha soñado sobre un atlas, al menos ha contemplado las ilustraciones de un relato de viajes (situándose en el lugar del explorador), admirado las fotografías de peces exóticos o de apocalipsis de volcanes, ..."41
El autor debe ser capaz de transmitir la información de forma exacta, pero si estos contenidos se plantean con un lenguaje cuidado y unas ilustraciones o fotografías sugerentes, conseguirá no sólo informar, sino también hacer disfrutar al lector recreándose, de manera gratuita, en su lectura. 
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